
OPINIÓN Diario de Teruel / 13

Lunes, 31 de octubre de 2005

l 27 de octubre de 2002
accedía a la presidencia
de la República Federa-
tiva de Brasil Luis Iná-
cio da Silva, “Lula”, tras

haber logrado un amplio respaldo
electoral de 53 millones de votos. La
histórica victoria de Lula, una de las
figuras más interesantes de la política
internacional, no sólo ha supuesto un
cambio de ciclo político y social en
Brasil, sino, también, el renacer de
una gran esperanza para toda América
Latina y la aparición de un referente
moral, defensor de los pobres y ex-
cluídos en el escenario internacional.

Lula sorprende por su carisma de
nuevo líder de los países en vías de
desarrollo, por sus profundas convic-
ciones que, al igual que le ocurrió a
Luther King o Salvador Allende, le
impulsa, sin renunciar a sus sueños
emancipadores,  a una acción política
transformadora. Con un lenguaje
simple y directo, nos hallamos ante
un estadista comprometido con los
problemas estructurales que aquejan
a nuestro  mundo.

En el pensamiento político socia-
lista de Lula convergen su condición
de obrero metalúrgico, sus conviccio-
nes de veterano sindicalista y funda-
dor del Partido dos Trabalhadores
(PT), con una profunda influencia de
la teología de la liberación, especial-
mente  debido a su vinculación a los
grupos cristianos de base y a su amis-
tad con Pedro Casaldáliga.

Lula, auténtico ejemplo de supera-
ción personal y política, ha asumido
que, “el compromiso por el cambio”,
beneficie, básicamente, a los sectores
más humildes y excluídos de la so-
ciedad. De este modo, concede prio-
ridad absoluta al combate contra el
hambre y la miseria: en su primer
discurso como presidente afirmaba
que, “si para el final de mi mandato,
cada brasileño puede comer tres ve-
ces al día, habré cumplido con la mi-
sión de mi vida”.

Lula no olvida que Brasil, país
emergente pero lastrado por profun-
das desigualdades sociales, necesita
de otras muchas reformas: el sanea-
miento de la economía, la creación
de empleo, la universalización de la
sanidad pública (Lula perdió a su
mujer y a un hijo por las carencias
médicas) la reforma tributaria y, tam-
bién, una profunda reforma agraria
que, aunque de forma gradual y pla-
gada de dificultades, está suponiendo
la expropiación (mediante indemni-
zación) de inmensos latifundios del
interior de Brasil.

La importancia política de Lula tie-
ne igualmente una proyección inter-
nacional que debe ser destacada. De
hecho, ha sido el estadista que, en
pleno Foro Económico Mundial de
Davos, con mayor contundencia ha
denunciado la despiadada globaliza-
ción económica neoliberal, responsa-
ble de agudizar la pobreza de la ma-
yor parte de los países del Tercer
Mundo. De hecho, Lula se ha conver-
tido en una de las voces que con ma-
yor firmeza claman por un Nuevo
Orden Económico Mundial más jus-
to, que sea capaz de elaborar lo que
él donomina una “agenda de desarro-
llo global compartido”, con dos obje-
tivos básicos: erradicar la pobreza y
el hambre en el mundo y fomentar
unas relaciones internacionales basa-
das en el comercio justo entre países
pobres y ricos.

Lula es consciente de que para aca-
bar con el hambre y la pobreza resul-
ta imprenscindible acometer cambios
estructurales mediante un modelo de
desarrollo que aune estabilidad finan-
ciera, crecimiento económico y, so-
bre todo, justicia social. Por ello pro-

mueve la Alianza contra el Hambre y
la Miseria, a través de la cual preten-
de fomentar “la globalización de la
solidaridad y del humanismo”, autén-
tico soporte de unas relaciones inter-
nacionales más justas y, por ello, ga-
rantía de la paz internacional, pro-
yecto este apoyado no sólo por la
ONU, sino también por algunos diri-
gentes socialistas como el chileno Ri-
cardo Lagos o el español Rodríguez
Zapatero.

No menos importante es la defensa
de un comercio justo, razón por la
cual Lula denuncia con energía el
proteccionismo comercial de los paí-
ses ricos y demanda que estos retiren
sus barreras proteccionistas y los
subsidios que paralizan las exporta-
ciones, especialmente las agrarias, de
los países del Tercer Mundo impi-
diendo su despegue económico.

En su Agenda de Desarrollo Global
compartido, tampoco olvida la impe-
riosa necesidad de que los descubri-
mientos científicos y técnicos,  por
encima de patentes e intereses econó-
micos, deban ser universalizados pa-
ra que beneficien al conjunto de la
humanidad.

Con todo ello, Lula no pide cari-
dad, demanda soluciones estructura-
les que impulsen el desarrollo de los
países pobres y, con ello, se asienten
los valores de la justicia social y de la
paz internacional. 

Ahora, tres años después de la vic-
toria electoral de Lula, confiemos en
que esa esperanza democrática de
transformar el mundo desde la ética,
la justicia y la solidaridad, no se ma-
logren nunca. Porque Lula, por enci-
ma de sus posibles errores y de los
poderosos intereses de quienes dese-
arían ver fracasar su proyecto políti-
co, sigue representando la esperanza
para millones de humildes y despose-
ídos. De ahí su importancia, de ahí su
fuerza moral.

* Historiador

C A R T A S  

A L  D I R E C T O R

A José María Churruca

Es verdad que el mundo rural está
un poco olvidado, pero con perso-
nas como usted nunca avanzare-
mos nada.

También es verdad que el Go-
bierno nos dotó de un precioso al-
bergue, para que venga el señor
Churruca y lo arruine.

Supongo que son más de cuatro
años en la provincia de Teruel, un
grupo de amigos conocimos un
restaurante que usted regentaba en
Teruel. ¿Por qué no continuó usted
con sus empresas privadas y dejó
tranquilas a las empresas públicas?

También a los ayuntamientos
nos interesa que Teruel exista, y
también a los pueblos, cuyas pre-
misas fundamentales son tres co-
mo usted dice:

1.- Tú no eres el que nos interesa
a los pueblos.

2.- Esto fue para su servicio, se-
ñor Churruca.

3.- Ni has ganado ni has dejado
de ganar.

Por supuesto, ni has comido ni
has dejado comer. Señor Churruca,
es verdad que en alguna ocasión
escribimos a este Diario pidiendo
la posibilidad de recibir el albergue
este Ayuntamiento, pero a usted es-
to no le importa nada. Si llamamos
la atención el día 8 de septiembre
fue por la mala gestión que usted le
daba, siempre cerrado.

Sí que comenté que tenían que
haber informado un poco mejor so-
bre la adjudicación, pero yo ni pinto
ni pintaba nada para esta actuación.
Yo no podía decir que conocía per-
fectamente su situación porque la
desconocía totalmente. Tampoco es
cierto que me pidieran explicacio-
nes para su adjudicación, ni les pu-
de informar favorablemente. 

Jamás me he quejado de los ante-
riores arrendatarios. Si han pasado
tres en ocho años no será por culpa
del alcalde ni del pueblo de Cama-
rena.

Las zancadillas en Camarena se
las ponía usted mismo por sus ma-
las actuaciones.

Sobre las quejas y denuncias por
las que usted me trata de mentiro-
so, tenemos siete copias en este
Ayuntamiento que las puede con-
sultar usted, cualquier medio de
comunicación o administración.

Con esto ya termino, señor Chu-
rruca. El único mentiroso, liante y
además poco pagador, ese es us-
ted.

Por lo tanto, lo esperamos en es-
te Ayuntamiento para liquidar sus
deudas.

Ramón Gimeno Gil
Alcalde de Camarena de la Sierra

TRIBUNA ABIERTA

cabo de leer el Plan de Actuación Específico
para Teruel y estoy convencido de que las
gentes de Teruel no conseguimos entender-
nos con usted. Antes de las elecciones Gene-
rales de 2004, creímos entender que si llega-

ba el PSOE a gobernar se estudiaría la conexión Ma-
drid–Teruel–Valencia de Alta Velocidad. Llegó usted a la
Moncloa y, al parecer, no era así. Se trataba de una vía de
Velocidad Alta entre el Cantábrico y el Mediterráneo, que
era la solución ideal.

Ahora, en la página 16 del Plan, nos dice usted, en re-
lación con la conexión a Madrid, que va a “...estudiar
las posibilidades de mejorar las conexiones con la zona
centro y oeste de España, mediante la recuperación, si
es viable, de la línea Calatayud-Caminreal, actualmente
sin circulación.”

Me temo que ha vuelto a ocurrir la desgraciada cir-
cunstancia de la falta de entendimiento. Lo que Teruel
exige, señor presidente, no es que se estudie la cone-
xión, es que se haga. Tenemos derecho a no dar rodeos
para conectarnos con el centro y oeste de España, y esto
es lo que exigimos. Queremos que además de los 9.000
km. de Alta Velocidad (carísimos) que tiene el PEIT, ha-
ga 140 km. (de los segundos en coste) a Cuenca ¿Tanto
pedir es?

Señor presidente: Lo que le demandamos es que tenga
el coraje político suficiente para responder afirmativa-
mente a nuestro derecho, porque hacerlo es sólo cues-
tión de voluntad política. Le voy a poner dos ejemplos:

El AVE Madrid–Lisboa hace un quiebro enorme para
pasar por Cáceres y también por Badajoz. Esto es una
decisión política. El AVE Madrid-Barcelona-Frontera
Francesa pasa por las cuatro capitales catalanas, dando
un rodeo entre Lérida y Barcelona, con el fin de que pa-
se por Tarragona. Esto es otra decisión política. 

Pretende usted estudiar si tiene rentabilidad la Caminre-
al-Calatayud, una línea cerrada por criterios económicos,
y piensa estudiar para ver si la reabre utilizando los mis-
mos criterios con los que se cerró. Es una trampa. Una
trampa que nos hará enfrentarnos a la comarca del Jiloca
con la de Teruel, para terminar reñidos y sin tren. Lo que
le estamos demandando es que tenga en cuenta la rentabi-
lidad social, si de verdad cree, como dice en las páginas 4
y 6 de su Plan, que “se hace imprescindible la búsqueda
de soluciones que frenen y cambien esa tendencia” (se re-
fiere al declive de Teruel) y que “Todas las provincias y
Comunidades Autónomas de España han de tener las mis-
mas oportunidades para su desarrollo”.

El Plan, cuya única realidad tangible es el aumento
del Fondo de Inversiones, está lleno de intenciones y
propuestas de estudio, muchas de ellas a medio y largo
plazo, que parece más un listado que un programa real.
Contiene proyectos que ya se están haciendo, y otros
que se deberían hacer sin Plan Especial, y faltan sobre
todo compromisos en plazos. No nos entendemos, señor
presidente, no nos entendemos.

* Coordinador IU Teruel
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ACLARACIÓN

En la información publicada el
martes 25 de octubre en la pági-
na 12 sobre las quejas de los fo-
restales por la falta de recursos,
las declaraciones fueron realiza-
das por Francisco Serrano, dele-
gado de la junta de personal de
los forestales en Teruel, y no por
Francisco Delgado, nombre que
apareció por un error de redac-
ción.

Lula
JOSÉ RAMÓN VILLANUEVA HERRERO *


